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Santa Mónica, madre de San Agustín, viuda y patrona de las mujeres 

casadas y modelo de las madres cristianas.  

Nació en África del Norte, probablemente en Tagaste, en el año 332. 

Murió en Ostia, Italia, el año 387. 

Sus padres, que eran cristianos la educaron de acuerdo con esos 

principios, no obstante, cuando niña le ganó el deseo de beber vino 

y lo tomaba a escondidas hasta que un sirviente la descubrió, 

sintiendo una gran vergüenza. Poco después de este incidente hizo 

su primera comunión y desde entonces llevó una vida ejemplar en 

todos sentidos. 

Sus padres la casaron con Patricio, un pagano de muchas 

cualidades, pero de temperamento muy violento y vida 

desordenada. Mónica le perdonó muchas cosas y lo soportó con la 

paciencia de un carácter fuerte y bien disciplinado. Por su parte, Patricio, aunque criticaba la piedad de su 

esposa y su generosidad para con los pobres, la respetó y, ni en sus peores explosiones de cólera, levantó 

la mano contra ella. 

Mónica explicó su sabiduría sobre la convivencia en el hogar recomendando a otras mujeres casadas que 

se quejaban de la conducta de sus maridos, que cuidasen de dominar sus palabras, que no se sumarsen a 

las peleas, que tuvieran confianza en la oración y paciencia en la espera de los cambios. Esta fórmula se ha 

hecho célebre en el mundo y ha servido a millones de mujeres para mantener la paz en el hogar. 

Mónica, con su ejemplo y oraciones, logró convertir al cristianismo a su esposo y también a su suegra, 

mujer de carácter difícil, cuya presencia constante en el hogar de sus hijos había dificultado aún más la vida 

de Mónica. Patricio murió santamente en 371, al año siguiente de su bautismo. 

Tres de sus hijos habían sobrevivido, Agustín, Navigio, y una hija cuyo nombre se ignora.  Agustín era 

extraordinariamente inteligente, pero de carácter caprichoso, egoísta, llevaba una vida desordenada que 

la hizo sufrir mucho. En todo ese tiempo, Mónica no dejó de orar, de llorar, de ayunar y velar por su hijo, 

incluso siguiéndolo a Roma y a Milán donde ambos conocieron a San Ambrosio quien ejerció una gran 

influencia sobre ambos. Finalmente, en agosto del año 386, llegó el ansiado momento en que Agustín 

anunció su completa conversión al catolicismo.  

El ejemplo y oraciones de Mónica por su hijo fueron decisivas. El mismo San Agustín escribe en sus 

Confesiones: "Ella me engendró sea con su carne para que viniera a la luz del tiempo, sea con su corazón, para 

que naciera a la luz de la eternidad”. 

¡Que el Señor nos conceda muchas Santas Mónicas, modelo de madres y esposas cristianas! 
 
Reflexión: 

- ¿Me siento identificada-identificado con Santa Mónica? 

- ¿En qué me parezco a ella? ¿En qué se parece su vida a la mi vida? 

- ¿Qué aspectos de su vida me llaman más la atención y quisiera imitar?  
- ¿Cómo puedo seguir sus pasos de santidad? 

Fuente: 
www.corazones.org/santos/monica.htm. Consultado el 30 de junio de 2023 

 

 


